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2025: Entre estrellas y átomos

La fundación de Tenochtitlan
Julieta Fierro (†)

Instituto de Astronomía de la UNAM

La fundación de Tenochtitlan aconteció el 21 de abril
de 1325. Se conoce la fecha con precisión pues ese
día hubo un eclipse de Sol, que calculó el Dr. Jesús
Galindo Trejo, investigador del Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM).

Los mexicas que venían de Aztlán (de allí el nombre
azteca) eran un pueblo guerrero, y trataron de
integrarse a algunos de los señoríos de lo que se
convirtió en el lago de Texcoco, cuando varios ríos
inundaron la zona. No lo consiguieron, los Señores
les permitieron instalarse en una ciénega, que
contaba con un pozo de agua dulce.

Los mexicas llamaban a las fases parciales de un eclipse
solar, cuando no está bien cubierto del Sol como: “el Sol es

comido”, pues parecía faltarle un pedazo.
(Imagen: Códice Telleriano Remensis)

Poco a poco, la ciénaga se transformó en una ciudad
de plataformas construidas con arena, tepetate,
cenizas volcánicas e incluso materia orgánica
bordeadas de estacas y enramados que formaron
una serie de islas artificiales llamadas “tlateles”.

También se construyeron amplias calzadas para
llegar a la orilla del lago y conductos para aportar
agua dulce, y se instalaron diques para aislar a los
lagos salobres.

El dios mexica principal era
Tonantzin, el dios del Sol que,
como un águila, recorre la

bóveda celeste.
Es bien conocido el mito de que la señal que
recibieron los mexicas para instalarse en ese sitio fue
encontrar una planta de tunas rojas maduras que
estaban goteando; esos frutos eran un símbolo de los
corazones humanos, como los de los sacrificios que
efectuaban. Además, se posó un águila sobre la
nopalera, y el dios mexica principal era Tonantzin, el
dios del Sol que, como un águila, recorre la bóveda
celeste. El águila comía aves, por lo que al pie de la
nopalera había multitud de plumas multicolor.

Por si fuera poco, ese día hubo un temblor de Tierra
y, como se mencionó antes, un eclipse de Sol. El
nombre original de la ciudad fue
Cuauhmixtitan, “lugar del águila entre nubes”, que es
la época durante la cual en el cielo de esa región
comienzan a formarse nubes que anteceden el inicio
de las lluvias en mayo. Acamapichtli le cambió de
nombre en 1376 como homenaje a su
antecesor Tenoch, que significa “tuna de piedra”.
Teltl es piedra, nochtli y tlan, lugar.

En 1507 se labró la llamada Teocalli de la Guerra
Sagrada, que está en exhibición en la sala mexica del
Museo Nacional de Antropología e Historia. Es un
monolito de piedra volcánica que representa el mito
fundacional de México-Tenochtitlan. La parte donde
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aparece el águila sobre la nopalera de la piedra
fundacional está muy desgastada, sin embargo, luce
impecable en los billetes de $50.00. El águila está
pronunciando las palabras de dioses importantes:
agua y guerra, y aparece posada sobre un nopal
donde las tunas son corazones. A ambos lados se
registran las dos mitades del símbolo de la Luna
rodeada de ojos, las estrellas.

En los billetes de $50.00 se encuentra una representación
del águila sobre el nopal copiada de la piedra fundacional.
Debajo de su boca emergen los símbolos de agua y guerra.

(Imagen: JF)

Si uno quiere revivir la policromía y lo complejo de la
cultura nahua, vale la pena detenerse para observar
el mural de la fachada norte de la Biblioteca Central
de la UNAM, elaborado por Juan O’Gorman. Es el
mural de piedra natural más grande del mundo, y
solo tiene los colores de la paleta mesoamericana:
azul, blanco, negro, ocre y rojo.

Fachada norte del mural de O’Gorman de la biblioteca
central de la UNAM. En la parte central inferior se observa el
símbolo de la fundación de Tenochtitlan con el águila sobre
el nopal de tunas rojas y con el símbolo de agua y guerra
que surge de su pico. (Imagen: UNAM)

Por cierto, cuando posteriormente se construyó el
Templo Mayor de la Gran Tenochtitlan, no se orientó
como otras pirámides mesoamericanas con las
escalinatas hacia el este o el oeste, o hacia las
salidas del Sol durante los solsticios de verano o
invierno (noches más cortas o largas del año), u otros
movimientos aparentes solares, sino que se orientó

hacia la puesta y salida de Venus, que para los
mesoamericanos era la estrella más brillante.

Símbolo de Venus Mexica. La parte central es un ojo, ya que
para esa cultura las estrellas eran los ojos del cielo. Está
rodeada de rayos por su gran esplendor. (Imagen: IA/JF)
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